
La máquina del consenso: cómo se construye la opinión pública 

 El manipulador invisible 

Edward Bernays, en su libro Propaganda (1928), lanza una afirmación rotunda: 

“La manipulación consciente e inteligente de los hábitos y opiniones de las masas es un elemento 
importante en una sociedad democrática.” 

En otras palabras: las personas deben ser guiadas. Y hay quien sabe cómo hacerlo. 
Bernays no era un conspiranoico, sino un profesional de la persuasión, con un plan. 
Y funcionaba. 

Cómo funciona la propaganda moderna 

Para Bernays, la clave es simple e inquietante: 
no hay que convencer a cada individuo. 
Basta con crear la ilusión de que “todos” piensan lo mismo. El resto viene solo. 

Herramientas principales: 

 Control de la agenda: decidir de qué se habla. No importa tanto lo que se dice, sino qué 
entra en el discurso público. 

 Uso de los medios: periódicos, radio, televisión —hoy redes sociales— no informan: 
forman la opinión. 

 Expertos dirigidos: poner a hablar a “especialistas” para dar autoridad a lo que se quiere 
hacer creer. 

 Eventos fabricados: crear noticias, no solo difundirlas (por ejemplo: encuestas falsas, 
estudios financiados, conferencias montadas). 

 Técnicas emocionales: miedo, esperanza, sentido de pertenencia. Las mismas palancas del 
marketing, pero a escala social. 

La democracia según Bernays 

Bernays no despreciaba la democracia. 
Pero creía que las masas eran demasiado irracionales, demasiado fáciles de manipular. 
Por eso, era mejor que existieran "ingenieros del consenso" —como él— para guiarlas. 

Suena distópico, pero funcionó (y aún funciona): 

 Promovió la entrada de EE. UU. en la guerra. 
 Transformó el acto de fumar en mujeres en un símbolo de liberación (trabajando para Lucky 

Strike). 
 Creó campañas sanitarias, políticas, industriales. 

El público creía que elegía. 
Pero en realidad, seguía un guión perfectamente escrito. 



De Bernays a hoy: propaganda 2.0 

Hoy la propaganda está en todas partes. 
Ya no hacen falta grandes discursos ni carteles en las calles. 

Basta con: 

 un algoritmo que decide lo que aparece en tu feed 
 una influencer que lanza “espontáneamente” una causa 
 una opinión que se vuelve “popular” sin realmente serlo 

Y el ciclo se repite: 
sugestión → contagio → imitación 

La multitud sigue. 
La máquina gira. 

Ficha de supervivencia – Bernays en resumen 

 Las masas no piensan: reaccionan a lo que “parece” ser la opinión común 
 La propaganda moderna es invisible, sutil, disfrazada de libertad 
 Quien controla los medios controla de qué se habla 
 La autoridad (real o ficticia) es una palanca poderosísima 
 El consenso puede fabricarse. Y a menudo, se fabrica. 

Reescribir la mente: cuando ya no hay elección 

 La línea entre convicción y coerción 

William Sargant fue un psiquiatra británico. No un fanático del control, sino un científico serio. 
En su libro Battle for the Mind (Lavado de cerebro, en español), analiza algo incómodo pero real: 
la mente humana puede ser reiniciada. Y reprogramada. 

No hace falta un chip. 
Ni hipnosis de película. 

Solo se necesita: 

 estrés 
 miedo 
 aislamiento 
 privación del sueño 
 presión emocional 

La mente se rompe. 
Y se vuelve receptiva, vacía, abierta a nuevas ideas, incluso absurdas, incluso contrarias a lo que 
antes creías. 



Cómo se rompe un pensamiento 

Sargant explica que cuando la mente se somete a estrés prolongado, entra en un estado llamado 
“inhibición cerebral”. 
Es una defensa biológica: el cerebro se apaga temporalmente para protegerse. 
Y en ese estado… comienza el lavado. 

Etapas del proceso: 

1. Choque inicial: miedo, crisis, desorientación. Se pierden los puntos de referencia. 
2. Aislamiento y privación: sin contacto, sin consuelo, solo incertidumbre y agotamiento. 
3. Ruptura emocional: el viejo “yo” cede. Se acepta cualquier “verdad” con tal de recuperar 

la calma. 
4. Reprogramación: mensajes simples, repetitivos y tranquilizadores implantan nuevas 

certezas. 
5. Estabilización: refuerzo positivo, entorno controlado, repetición diaria. El nuevo 

pensamiento sustituye al anterior. 

No se necesita tortura física. 
Hoy puede pasar: 

 frente a una pantalla 
 con un teléfono 
 en un grupo de WhatsApp 

Lavados de cerebro invisibles 

Sargant estudió técnicas usadas en: 

 regímenes totalitarios 
 sectas religiosas extremas 
 cárceles 

Pero hoy esas mismas dinámicas existen en: 

 programas de televisión tipo reality show 
 procesos de radicalización online 
 redes sociales que exageran miedo y rabia 
 burbujas de contenido (echo chambers) personalizadas 

La mente ya no es forzada. 
Es guiada paso a paso a cambiar por sí sola. 

Y quien lo logra… 
ha ganado. 

De Packard a Sargant: el círculo se cierra 

 Primero influencian tus deseos (Packard) 
 Luego te muestran lo que “todos” piensan (Bernays) 
 Si resistes, te aislan y saturan emocionalmente (Sargant) 



 Y al final… cedes 
…creyendo incluso que fue tu propia elección. 

Ficha de supervivencia – Sargant en resumen 

 Toda mente puede romperse si se somete a suficiente estrés 
 El pensamiento crítico cede ante la presión emocional prolongada 
 Las nuevas “verdades” se implantan en estados de confusión y necesidad 
 El lavado de cerebro no es ciencia ficción: es real 
 La independencia mental exige conciencia, fuerza y conocimiento 

 


